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Epónimos en medicina:
el síndrome de Down
y el bacilo de Hansen

El uso de epónimos en medicina no siempre refleja la realidad histórica de
quién describió un padecimiento o el año del descubrimiento crucial de la
causa del mismo. Dos ejemplos claros de lo anterior son los ahora conoci-
dos síndrome de Down y el bacilo de Hansen:

1. John Langdon Hayden Down (1828-1896) no fue el primero en descri-
bir la patología que lleva su nombre; más aún, estaba equivocado en
cuanto a su etiología.
Existen posibles representaciones del síndrome de Down en esculturas
olmecas que datan de hace aproximadamente 3000 años. La eviden-
cia antropológica más antigua que se conoce del síndrome es un crá-
neo sajón del siglo VII.1 Las primeras ilustraciones de individuos con
síndrome de Down son del pintor Andrea Montegna (siglo XV).2 Se-
gún Sindoor, la primera descripción de un niño que presumible-mente
tenía dicha patología data de 1838 y se debe a Esquirol.3 En una
conferencia celebrada en 1846, Séguin describió a un paciente con
rasgos sugestivos del síndrome y designó al padecimiento como idiocia
furfurácea o cretinismo.4 Scheerenberger afirma que Duncan en 1866 de-
talló el siguiente caso: “...una niña de pequeña cabeza, redondeada, con
ojos achinados que dejaba colgar la lengua y sólo sabía decir unas cuantas
palabras”.5 En el mismo año, el médico inglés John Langdon Hayden
Down, director del Asilo para Retrasados Mentales de Earlswood, en
Surrey, Inglaterra, publicó en London Hospital Clinical Lectures Reports,
un artículo de una página en el que presentaba una reseña minuciosa de
un grupo de pacientes con discapacidad intelectual que mostraban carac-
terísticas físicas muy semejantes. En dicho reporte titulado “Observa-
ciones sobre una clasificación étnica de idiotas”6 tipificaba cuatro grupos:
mongólicos, etíopes, malayos e indoamericanos (caucásicos e indios). La
clasificación ha sido descartada casi en su totalidad, sobreviviendo sólo el
primer término.7,8 En 1961 se propuso la utilización de la denomina-
ción síndrome de Down.7
Consecuentemente, hablar de síndrome de Down y, aún peor, de mon-
golismo, es una injusticia histórica y racial. Por lo anterior, como equiva-
lentes se han propuesto los términos trisomía 21 o trisomía G1.9,10
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2. En cuanto a la lepra, popularmente llamada
mal de San Lázaro, el epónimo enfermedad de
Hansen es correcto desde el punto de vista
histórico. Sólo uno de los autores consultados
quizá propondría que a la lepra se le denomi-
nara no como enfermedad de Hansen o
hanseniasis sino como enfermedad de Hansen-
Neisser,* pues refiere que el bacilo causante
fue un codescubrimiento.11 En realidad el pro-
blema estriba en otro aspecto: ¿en qué año des-
cubrió el médico noruego Gerhard Armauer
Henrik Hansen el Mycobacterium leprae? La res-
puesta, por extraño que parezca, es incierta.
Probablemente la lepra tuvo su origen en el
centro de África hace 15 mil años antes de
nuestra era, pero no fue sino hasta el siglo XIX
cuando Hansen identificó el micro-organis-
mo causante. Sin embargo, tanto para los em-
píricos como para los médicos (lo que resulta
más grave) es incierto el año en que llevó a cabo
su descubrimiento; las fechas reportadas tie-
nen una variación de 15 años:

Diccionario Enciclopédico Quillet12 1868
Weish13 1869
Lían14 1871
Arenas15 1872
Cortina, Jawest y Sanz8,17,18 1873
Saúl19 1873-1874**
Encarta 99 y Alcamo20,21 1874
Llaca22 1876
Smith23 1878
Barquín, Cordero y Smith11,24,25 1879
Moncada26 1883
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Atentamente
Guillermo Murillo Godínez
Médico internista,
Hospital General Regional 1,
Querétaro, Querétaro.
Dirección electrónica: gmgq@prodigy.net.mx

* Barquín no especifica si
se refiere al médico

polaco Albert Ludwig S.
Neisser (1855-1916) o al
bacteriólogo alemán Max

Neisser (1869-1938)

**Quizá por inseguridad
refiere

dos años


